
 

Dando cumplimiento al Acuerdo de carácter permanente No 55 del 
Directorio del Cuerpo de Bomberos de Santiago, efectuamos hoy la 
romería en homenaje a los Fundadores, Mártires, y los miembros del 
Cuerpo de Bomberos fallecidos desde su fundación”.  

Señala el acuerdo, que esta Romería será en una fecha próxima al 30 de 
junio, y se me ha encomendado la responsabilidad, y el honor de dirigir 
estas palabras, en representación de Directorio.      

Esta fecha, instaurada el año 1962 por el Presidente de la República don 
Jorge Alessandri Rodríguez, se define en referencia a la creación del 
Cuerpo de Bomberos de Valparaíso, primer Cuerpo de la República, 
fundado precisamente el 30 de junio de 1851, cuya organización y régimen 
en general, fue adoptado en la formación, del Cuerpo de Bomberos de 
Santiago. 

Y es así como hoy con gran orgullo, hemos desfilado con nuestras mejores 
galas ante la ciudadanía, desde nuestro Cuartel General, para 
congregarnos en este lugar, el Mausoleo Institucional.   

Hoy nos convoca, el reconocimiento, la gratitud y la admiración.  

“El reconocimiento, que implica la valoración de nuestros Bomberos, 
participes de relevantes hitos de nuestra historia, la Gratitud, por lo que 
hemos recibido generosamente de nuestros antecesores y la Admiración 
para con esos que tanto han dado a nuestra noble causa, entre los que se 
cuentan, los que han hecho grande con sus hechos a nuestra Institución, 
y muy especialmente, los hombres escogidos que han donado sus vidas 
en el cumplimiento del deber. 

El hombre, en su desconocimiento de lo que ocurre después de la vida, 
ha elaborado doctrinas, religiones y pensamientos, que tienen por objeto 
mantener vigente, la imagen de sus seres queridos a través del recuerdo, 
y es ahí donde se inicia un depuramiento de los actos, y conductas que 
ejecutaron.  

Sin embargo, debemos reconocer que el alejamiento de un Bombero de 
nuestras filas nos provoca dolor, angustia y desesperación, porque nos 
deja la sensación de vacío, y la casi seguridad que el transcurso del 



 

tiempo, nos hará olvidar sus actuaciones o sus reacciones, como cuando 
caían los timbres, y la alarma indicaba iniciar una marcha veloz a atender 
una emergencia.  

La guerra es muerte, el silencio también, pero la verdadera muerte es el 
olvido.  

Nosotros, ¿Cómo podríamos olvidar a dos Comandantes, que sacrificaron 
sus vidas en actos del servicio y que engrosaron ese listado increíble de 
cuarenta y nueve mártires, que encabeza nuestro legendario Germán 
Tenderini y Vacca?.  

¿Cómo olvidar a esos ilustres y brillantes Oficiales, que, irradiando 
mesura, equilibrio, inteligencia y sabiduría, guiaron a nuestra Institución al 
lugar que hoy ocupa, después de 160 años de peregrinar por la vida de la 
ciudad, cuidando y protegiendo a las personas y sus bienes?  

¿Como olvidar a Bomberos contemporáneos, con quienes nos tocó 
compartir el día a día, compañeros de Guardia, de la vida de Cuartel, y que 
partieron tempranamente?  

¿Como olvidar a nuestros queridos “viejos”, “viejos lindos”, que nos 
recibieron como jóvenes “chupes” y siempre se esmeraron en 
enseñarnos, transmitirnos sus vivencias, sabrosas anécdotas, y sus sanas 
bromas?  

 Todos ellos son inolvidables, y las paredes de nuestros Cuarteles, que 
exhiben sus retratos nos lo demuestran, desde fundadores hasta aquellos 
que partieron hace escaso tiempo, sus rostros y figura, nos envían 
mensajes luminosos, para indicarnos que imitemos, perfeccionemos, y 
superemos sus obras.  

No nos entristezcamos, al recordar que no están entre nosotros, 
consideremos que, si logramos enaltecer y mantener en su sitio a nuestra 
querida Institución, tendremos la satisfacción de haber practicado y 
proyectado sus enseñanzas.  

Imaginemos que nos observan sonrientes, alegres y joviales y que la 
simpatía y el ingenio que muchas veces demostraron sigue vigente, y 



 

trataremos de que nuestro accionar no los hará adoptar gestos de 
reproche, o desaprobación.  

En su memoria elevamos nuestro pensamiento, para expresarles hoy y 
siempre, reconocimiento, gratitud y admiración, e infinito afecto, porque, 
los Bomberos queremos a nuestros difuntos ¡no los olvidamos...... ni los 
olvidaremos.  

Gracias 

 


